
pj^an P. Izquierdo e 
I. von Bassenheim  
en Radio Nacional

L a  an tep en ú tim a  sesión de la  
tem p o rad a  de conciertos g ra ­
f i t o s  a  cargo  de la  O rquesta  
S in fón ica  de LRA R ad io  N a­
cional. que se desarro lla  en  .a  
F a c u lta d  de  D erecho y  C ien­
c ias Sociales, coincidió con la  
p resen tac ión , a n te  e l público 
porteño, del joven d irec to r de 
o rq u esta  chileno  Ju a n  Pablo 
Izquierdo. E n  ca lidad  de so’; :U  

adem ás, n u es tra  com ­
p a tr io ta  Isabel von Bassenheim-, 
es tan d o  a  cargo del crítico m u ­
sical Jo h n  M ontés los com en­
ta r io s  sobre las ob ras in sc rip tas  
en  e l p rogram a.

sus e s­
tudio^ de com posición en  el 
C onservatorio  N acional de M ú-
nipti, f “ “ ®go de  Chile, com - 
p le tendo los luego en  V iena y 
H am burgo, tra b a jó  adem ás so­
bre dirección de o rquesta  en 
Graves-ano (Suiza) con el p res­
tigioso m aestro  H erm an u  S oher- 
chen . P osterio rm en te  a  su r e ­
greso a Chile, ocupó e l cargo 
d !  D ep artam en to

- f  ^  U niversidad  C atólica, dirig iendo tam b ién  va 
rio s con jun tos sinfónicos, en - 
R i t f *  F ila rm ó n ica  v  la
Obtuvo 1 ^962

-  ?= prem io  n ac io n a l der «  c ritic a  p o r su labor m usical

'a  audición  
grandes

ybajos, pero  en  los m om en­

tos m ás sa tis fac to rio s im presio­
nó favorab lem ente , com o u n  e le­
m ento  b ien  dotado, aunque con 
cualidades todav ía  e n  fo rm a ­
ción y suscep tib les de( p erfec­
cionam ien to . E l p ro g ram a  se 
inicio con u n  es treno , o rig ina l 
de su co m p a tr io ta  L eón S ch id - 
lowsky: e l “T ríp tico "  p a r a  g ran  
orquesta . Es u n a  p ág in a  de fa c ­
tu ra  b a s ta n te  avan zad a , de so­
no rid ad  u n  ta n to  ru id o sa  y es­
triden te . ab u n d a n te  en  efectos 
y oposiciones de m a tiz  y m ovi­
m iento  pero  cuya su b stan c ia  
m usical nos p a rece  escasa . La 
versión de Izqu ierdo  resu ltó  
pi-eciiB y efic ien te , b ien  id e n - ; 
tificad a  con e l tono g en era l de 
la  obra.

H ab ía  sido in sc rip to  a  c o n ti­
nuación  e l herm oso  “C oncie r­
to en  la  m enor, op. 54”, p a ra  

o rquesta , de S ch um ann , 
u n a  de la_s p ág in as m ás sig n i­
fica tivas de la  p r im e ra  e ta p a  
del rom antici.sm o, cuyo men.sa- 
je, de in tenso  con ten ido  p o é ti-i 
co, p arece  a d q u ir ir  c ad a  vez 
m ayor trascendencia , y  fuerza  
fn E n  e l ín s tru m en -
von p la n is ta  Isabel

liH prt excelen te  m ú sica-
com pren-

la  p a r titu ra , asi como u n a  
técn ica  ágil y  fina .

L am en tab lem en te  su lab o r se 
VIO m alo g rad a  p o r la  fa l ta  -le 

^co laboración del co n ju n to  a  las 
órdenes de Izquierdo, cuyo co- 
nocim iento  de la  p a r t i tu r a  r l  
su ltó  su p e rfic ia l y  ru d im e n ta ­
rio, p roduciéndose a lg u n as fa -  
llas ev iden tes. L a ac tu ac ió n  de i

t í h w i  ®®«senheim' fu e  r e - j  
c lb lda  con p ro longadas y  ca lu - 
i^osas d em ostrac iones de a p ro - ' 
bacion. :

8 E l n ivel In te rp re ta tiT o  de l a '

j velada, e n  la  faz  orque 
elevó co n s iderab lem en te  a m ia iv  
la  se g u n d a  p a r te , consag rada  
a la  ■■Sinfonía W  3, en  m i 
bem ol m ayor, op. 55 (H ero ic a )” , 
de B eethoven. A unque p o r m o ­
m entos u n  ta n to  espectacu lar, 
p re se n ta d a  con u n a  m ím ica cu­
riosa  y excesivam en te  ráp id a  
en  e l "scherzo", la  trad u cc ió n  
de Izqu ierdo  alcanzó  u n  a t r a - ! 
yen te  nivel, por la  seguridad , 
relieve y  exp resiv idad  e n  el 
fraseo . E l m ovim ien to  in icial, 
"allegro  con  brío", fue  objeto 

i en  p a r tic u la r  de u n a  In te re sa n ­
te concepción in te rp re ta tiv a . Asi 
lo en ten d ió  la  co n cu rren c ia  asís 
te n te  a l concierto , que sa l 
su ejecución  con elocu 
m u es tras  de ag rado



ET NACIONAL
CASCANUECES”- 

CHILENO EN EL 
MUNICIPAL

Estrenado  en  1892 en  e l M arynskl, fue 
u n a o p o rtu n id a d p a ra p robar la riqueza de
las danzas concertadas por M arlus P e tlp a
y BU colaborador Lev Ivanov, la su jeción a
u n a  fó rm u la  coreográfica v igen te  largas
décadas de fin es del siglo X IX y u n a ex­
celente opo rtu n id ad p a ra lu c ir a grandes 
es tre llas del balle t.

La ob ra  es tá  presen te , en diversas versio­
nes, en m u chas com pañías profesionales, y 
su represen tac ión es trad ic io n a l en época 
de Navidad. Su m o n ta je  ta rd ío  e n tre  noso­
tro s adquiere especial significado y podría  
rep re sen ta r u n com ienzo, auspicioso sin  
duda, paTa el B a llet N acional Chileno. Es­
te g rupo un iversitario , a 25 años de su 
fundac ió n , em prende el largo ap rend iza je  
de la d an za clásica, no ya como elem en to  
secundario y a u n superfluo de su form a-

creación dancística , sino  en  el p la- 
I e lem ento  cen tra l, y abandona, a l p a - 

j l a  dan za  m oderna.
,j |co m p añ ía  nació como hered era  de los 
^eipios de la danza  m oderna  cen tro - 

b V |^ a  a  través de la  m odalidad  cu ltiv ad a  
' K u r t  Jooss y tra n sm itid a  a  sus a lu jjy  
r e h íle n o s  por E rn s t U thoff. F ue u n  
‘O en tren ad o  para  e je c u ta r  e s ta  form a 
In z a  dram ática', llegando a  u n a  l a tw
.sse" a r tís tic a  al no h ab er desartw fw  
nacionalizado en  fo rm a realm enteJíílii 
s ta  m odalidad. P a ra  la  crisis^ de 

| aclón que aq u e jab a  al conjunten 
Ja iw n u e c e s” ind ica  u n a  reacción p o s itlí 

iT tvgpnque discu tib le y pone de m a n i f i ^  
,m u n a parte , el en tusiasm o y proííh. 
sloni'lism o de los ba ilarines y, por otra", sú 
c fJId jd de ev iden tes p rin c ip ia n te s em el 

; cam po abordado. 
ilABAJO DE CHARLES 
BON
oreógrafo n o rteam ericano  consip ie  
dadero m ilagro en u n mínimcw de 
y con posibilidades h u m an as bás^ 

ilim itadas. Debió realizar u n a e n o r. 
{Dth’^ iinp lificac ión general p ara pon er u n a  
,aáv!ci»afía ta n  exigente y reveladora, al 

de los d eb u tan te s en el género. Su 
j ^ ro jo  es positivo, conserva en p a r te ' su 
'í ip f r i tu de fan ta s ía y e n tre te n im ie n to ’ en 
lo pan tom ím ico  a pesar de c ie r ta  debilidad, 
y si b ien es cierto debió sacrificar u n a  
bu ena p a rte del brillo y virtuosism o, se 
m an tu v o d en tro del esquem a general.

La sim plificación  obligada de “C ascanue­
ces” , la presenc ia ta n poco ortodoxa de u n  
"corps de b a lle t” en m edia p u n ta o zap a­
t i l la de ensayo, e jecu tan d o com binaciones 
de pasos hechos p a ra zapatillas de p u n ta , 
produce u n efecto tr is te y desconcertan te , 
pero prevalece algo honesto , discreto, so ­
brio y sin pretensiones.
LO VISUAL Y LO INTERPRETATIVO

“C ascanueces” p erm ite  el Ubre Juego de 
la fan tasía , en m ate ria de color y diseños. 
Am aya C lunes seleccionó gam as discor­
dan tes, ideó algunos tra je s d iscu tib les y no 
produ jo  el clim a de alegría  y sueño  in fa n ­
til. Colores fuertes , tra je s sin relieve y u n a  
am bien tac ión escenográfica m ín im a y 
tam b ién poco feliz.

El cuerpo de baile se esforzó para conse­
gu ir la m ayor sincronización y tu v o en la 
o rquesta  S infónica de Chile, d irig ida por 
Ju a n Pablo Izquierdo, el apoyo valioso, p re ­
ciso, exacto en m a-teria de " te m p i” y del 
esp íritu m ism o de la p a r t i tu ra de T chai-
kowsky. La ú n ica aproxim ación al v ir tu o ­
sism o fue la m o strad a por José Urlbe, con 
v ita lidad y rapidez. Rosario H orm aeche 
dio p a rte del e s p íritu del H ada de los Con­
fites, alcanzó u n térm ino m edio de re n d i­
m ien to positivo, pero falló por fa lta de 
resis tencia y m ala gradación de sus e n e r­
gías y posibilidades. V irginia Roncal como 
la R eina de las Nieves, en el cuadro m ejor 
logrado en lo dancístico.

Los so listas a c tu a ro n  con loable d in a ­
m ism o general y h a s ta los n iños dem os­
tra ro n dljsciplina. Sobresalieron Ellie O rie-
ve, Bessle Calderón, M aría E lena A ránguiz 
con la lín ea m ás arm on iosa de todo el n u ­
meroso elenco y G r a p ^ ^ CtUberto.' f táü l 

' ■

El Ballet Chileno

!
r .

("CASCANUECES", estreno)
PARTE II

por CLAIRE ROBILANT
P a r a  hacer un comentarlo sobre la parte netam ente 

interpretativa y artística del “Cascanuece^’
Railpi Nacional, hemos esperado hasta ver la tercera 

? l . n S c¿?eoKrafia de esta obra C harle. Di^
y se basa, según el programa impreso, ‘ *'“*
ir a ip«¡ v la pscenocrafía son de Amaya Clunes.

No nos apartam os aquí de lo antedicho: es un «sfuerao 
» digno de estímulo. Pero no por ello
¡ fr ln te a errores o dejar de hacer senos, pero bien intenciona-

T a ^ te í^ ra  función de “Cascanueces” no 
rlencia muy g ra ta . Tenemos la Impresión que algunos de 
los bailarines del BNCH ya están descansando am p liam e i^  
sobre el éxito del estreno, sin darse 
mucho por aprender. Para algunos 
jom ada y etapa ha Uegado demasiado tarde , f® ' 
es evidente que el maestro Dickson solo w d ra in s e g u ir  un 
perfeccionamiento técnico si tiene la colaboracion de toda 
la compañía, y :po solamente de unos cuantos.

Insistimos nuevamente en que la selfcoion del C as<^ 
nueoes’* para  iniciar una etapa nueva de la compañía, M  
sido, ta l vez, un error. tJna obra más liviana y fácil, técni­
cam ente hubiera sido aconsejable para llenar «1 vacio y 
superar la crisis. Quedan a h o r a  l a s  ln te r ro p n te s ¿ T  después 
del “Cascanueces”? ¿qué vendrá? ¿Cual sera el camino futuro

í ^j^im era dificultad que ha  tenido que
maestro Dickson, ha  sido aquella del reparto . El BNCH 
..jámente 32 bailarines, cantidad insuficiente para  cubrir i 

' un reparto tan, fabuloso. En el caso que aquí M m e n ta ^ s .»  
!a ni-ayoría de los bailarines h a  tenido que doblar rete* j !
efectuar ultrarrápidos cambios de traje». •

En las escenas que precisan un  gran c u e r^  de » u e j  
f ic t«  I, Cuadro 4, El Bosque Nevado, y Acto II, Vals O* lUA 

i Vloras) los vacíos son muy notorios sobre este enorme 
( iiarirE, ' l a  incapacidad de elementos a n t i^ o s  y

' .^dos de la Esculea de Danzas, para domijiar la te M ta
jm ica y “La punta”, obligó al maestro Dickson » fej*

¡ . . iiflerse de ciertas exigencias tradicionales, y hacer u ^ ^ .  
í tillas de ensayo. Esto restó, indudablemente, ari||fti»e
: ■ Mdad a la interpretación de los bailes. Es de esP íiH  
' i : ' con el correr del tiempo, con paciencia y buen crnens, 

„Í£;í,;a situación sea rem ediada satisfactoriam ente. 
i*» El prim er acto de “Cascanueces” se distingue ppT jM 
i ihomnEcneidad, buena actuación y excelente desempeiw o» » 

t {«iles de salón, más una maprnífica actuación de BPSi«íp • 
í í Calderón en el papel de Clara. Virginia Roncal, solist» de 

i fe ‘ p."icena del Bosque Nevado, se presentó en el estreno en 
(,ínnv buena forma. Más adelante, sin embargo, estuvo poco 
;á.?il y su interpretación demostró un cierto desinterés en
; M^unto.
* El segundo acto le quedó todavía grande al BNCH, puesto
I qtip TOS exigencias técnicas son enormes y de difícil dominio
' “asta para una compañía aclim atada a la  técnica académica.

íífiS. Jliombres, sobre todo, con escasas excepciones, dem ostra­
ron un nivel técnico bastante deficiente. La excepción está 
en el bailarín José Uribe, que impresiona por su gran 
espíritu de superación. Como “pareja” a las bailarinas no 
sirve casi ninguno, salvo, ta l vez, Oscar Escauriaza y Raúl 
GaileguUlos. El peor de todos e* Antonio I.arrosa, que carecr 
totalm ente de seguridad como “partenaire” .

TJn caso de superación extraordinaria constituye aque) 
de M. Elena Aránguiz. que después de tantos años de pos- 

I tergación, demostró tener verdaderas condiciones para  el 
I oficio de bailarina clásica. Su» esfneno i son d ifnos de todo 
¡ aplauso. Rosarlo Hormaeche, l« joven' bailarina solista, con 

atributos de belleza física y talento, demuestra claramente 
j que con estudios Intensos, paciencia y abnegación, llegará 
I algún día, no muy lejano, a  ocupar un lugar destacado. 

Para esta bailarina, estudios en «1 extranjero son aconse­
jables .

í La escenografía y los tra jes de Amaya Clunes, más 
! satisfactorios en el prim er acto, se tornan  pesados y sin
I gracia poética en el segundo. Carente de arm onía, el vestua-
j rio en el Vals de las Flores es de decidido mal gusto e Irri­

tan te . El “F inale” del ballet ofrece una mezcolanza de 
colores verdaderamente disonantes y chocantes, l a  prepara­
ción y e.iecución musical del “Cascanueces”, bajo la dirección 
de la pianista Nora Sanlaln y el director de la  Orquesta 

¡ Sinfónica. Juan  Pablo Izquierdo, fue uno de los aspectos 
¡ más positivos de la jom ada.
I Repetimos, una vez m ás; el esfuerzo detrás de esta 
j producción sólo podrá convertirse en algo duradero y 
¡ permanente, si ya a  estas a lturas



f íuúij  So  ̂ -li

por PABLO GARRIDO
rio E x te n s ió n  M u sica l, b a jo  la  h á b il  d irecc ió n
riiViíi ín  h a  te n id o  la  a c e r ta d a  o c u rre n c ia  d e  d e -
frnníri® v e la d a  s in fó n ic a  o fic ia l, a  la  m e m o ria  del ex -
te a o rd in a n o  m a e s tro  v ien es A n tó n  W eb ern , c u y a  t r á g ic a  y la^  
m e n ta b le  m u e r te  o cu rrió  ju s ta m e n te  h a c e  dos d é c a d a s  Y  p a -
« r e c t o r ' S ^  jo v en  e in te lig e n te
H e r m a ín  fo rm a d o en la re c ia escuela da
E n  ^  i®? a p re c ia d o  en  n u e s tro  a m b ie n te ,
s in tió  ?  T e a tro  A s te r, el v ie rn es  ú ltim o ,
fpríri?. la s  decisivas p ro d u cc io n es  del r e -
fe rid o m úsico , p ro v e n ie n te de la escu e la de S c h S e r c la^
nhía O rq u esta , op u s 6. P a re c ie ra  in c re íb le  q u e  es tá
tr a ñ P  h » ii p r im itiv a m e n te  p a r a  “ g r a n ” o rq u e s ta  (1909) e n -  
" a v a n 7arii-*® Pnr'^“ ® c o m ien zan  a  d e te c ta rse  en  o b ra s  de

le n g u a je d e W eb ern aqu í, e s tá y a m uy
í p U o te s  acordates^ de  w a rm ó n ico , co n  lo Í

S i rp f f f  f y  ''0'=®® m eló d icas” ju g a n d o p iz -
^lineafp-!^’ c u a n d o  se  d is f ra c e n  en  c o n tra p u n to s

Im eales n e o -c la s ic is ta s  (h in d e m ith ia n o s , p  ej ) Y  si se  es-
b e r a  fB e i- r .S P h n ^ n h P ® ^ ''® '^  i m j a i t e n  w íO in  y Beig lochoenbcrg roctor), a la sazón en  nniipiin Ipíqtiq

fu sS ^ O T  to rno^fl‘̂ m\it^ le n g u a je  n ó  t ie n e  sím il, ju s to
e e ?  b i t a s s v  c u a le s  M a h le r , S tra u ss , R e -jfer, jjeoussy, Ravel, Busoni, Stravmsky v alsúii otro má«; tp
p o r°d o g m as Y  bien^ p a tro n e s  ten id o s
su m p ? ^  aq u í, in c u e s tio n a b le m e n te  enSU mejor dación custo es reconocerlo, como también lo serA
ha in s tru m e n to  — u n o  m u y  co m p le jo  y  d ú c til__ le
h a  re sp o n d id o  co n  p la s tic ism o  y  h a s ta  co n  aq u e l p a t^ o s  to r tu
d a z f)  K u ? a  s e  ¿ " a u d ^ f

ín- “S ass£v^»™f.iSE
^ i'e e d lta rse  t a n ta s  veces E l c e llis ta

A
%
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ORQUESTA S3NFONfCA/7\ 
DE CHILE
De resultados bastante de­
siguales fue este décimopri- 
mer concierto de la Tempo­
rada Oficial de la Orquesta 
Sinfónica de Chile, bajo la 
dirección de Juan Pablo Iz­
quierdo. La Seis Piezas pa­
ra Orquesta de Webern, que 
iniciaron el programa, no 
reen traron  esta vez una 
interpretación adecuada; 
miniaturas llenas de m ati­
ces d p tr o  de sus breves di- 
rnensiones requieren de un 
virtuosismo orquestal que 
estuvo totalmente ausente. 
Lo extraño es que la ante­
rior versión de Izquierdo 
r e a l i z a d a  en 1963 (una 
rnuestra más de la origina­
lidad de los programas), fue 
infinitamente superior des­
de todo punto de vista. El 
director no logi'ó infundir 
ahora en la orquesta el mis­
mo brío,  ̂ obteniéndose así 
una versión fría y pareja.

En la música de Dvorak 
íy su bello Concierto para 
cello no es una excepción) - 
debe primar por sobre todo 
el brillo, el colorido, la ani­
mación, debido a su sana i 
raigambre popular, aliados 
con un cálido sentimiento 
romántico. Estas cualidades» 
faltaron casi por completo ’ 

versión de Bernard 
Michelm, en general plana, 
carente de matices y espe­
cialmente de un volumen 

, extremadamente pobre Su 
r concepción es en términos 

generales, y  salvo escasos 
momentos logrados, rutina­
ria, no admitiendo ni la más 
remota comparación con la 
de otros grandes virtuosos 
mternacionales; compárese 
por ^’emplo, la de Fournier 
con Szepp; Janigrocon Rod- 
zmski; Starker con Dorati,

D/rr

para citar sólo algunas de 
las versiones más conocidas ( 
de esta obra, sin hablar por 
cierto de la clásica de Ca- 

,sals con Szepp, realizada ha­
ce tres décadas. Personal­
mente, preferimos con mu­
cho la que nos entregó Hans 
Loewe con la Filarmónica el 
año pasado. Allí hubo ese 
calor e imaginación que aquí 
faltó casi por entero. Se ad­
virtió, además, unacoordina- 
ción no muy lograda entre el 
director y el solista, lo qué 
no es extraño, si se tiene en 
cuenta que Michelin llegó 
el día anterior al concierto. 
Juan Pablo lí^quierdo trató 
en todas las formas de no 
apagar el débil volumen del 
cello, pero no siempre lo 
consiguió. , 4

Es perfectamente com­
prensible que la música de 
León Schidlo^slcy produzca 
en m.uchas personas una 
iri’itación lindante con la 
molestia física, mas, lo que 
es innegable es que en nin­
gún caso deja indiferente, j  
esto en nutsica contemporá­
nea es mucho, desde luego 
lo sitúa en un nivel infini- . 
tamente superior al de la 
mayoría de los composito­
res nacionales. “Invocación” 
sigue la línea de hondo dra­
matismo, terror y pesadilla 
de “Un Sobreviviente de 
Varsovia”, de Schoenberg, 
y “La Noche de Cristal”, del 
mismo Schidlowsky, si bien 
los medios utilizados son di­
ferentes. En general, la or­
questación de este composi­
tor es muy sólida y segura, 
lo que se nota especialmen­
te en la percusión, cada gol­
pe está en su lugar, cumple 
una función pi’ecisa, no en­
sarta a tontas y a locas, co­
mo tantos otros. Es poco 
usual el decir que la obra 
de un autor chileno consti­
tuyó la parte más atrayen­
te de un concierto, mas 
aquí, ello e5 ¡d|: estricta jus­
ticia. '

t n

o

S t -

Nos parece que el talento , 
de Schidlowsky está ya lo / 
suficientemente maduro co- v 
mo para abordar otras for- 
rnas más abstractas, la mú­
sica de cámara en general 
y el cuarteto en particular.
La interpretación, tanto por ' 
parte de Hans Stein, Angé­
lica Montes y Juan Pablo 
Izquierdo, alcanzó un vigor 
y entusiasmo digno de todo 
encomio.

La Obertura - F a n t a sí a 
“Romeo y Julieta”, de Tchai- 
kowsky (¡otra vez!), encon­
tró en Izquierdo un exce­
lente intérprete, que súpo 
realzar los méritos de la 
partitura y hacer tolerables 
sus defectos. No concorda­
mos, sin embargo, con el 
uso exagerado de la percu­
sión, tendencia que se ma- 
niñesta cada vez más pro­
nunciada en los directoi’es 
nacionales (posiblemente 
influencia de Scherchen).
La percusión debe integrar-- 
se con la orquesta, y no • 
apagarlo todo, de lo contra- i 
rio sólo se obtiene ruido, y  
eso molesta a todo el m un­
do, incluso a las “orejas lar­
gas”. •*'
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UND ECIM O  C O N CIERTO  
SIN FON ICO

Las Piezas para Orquesta op. 
6, de A ntón W ebern, cautivan 
oído y m ente con su tim bre a r­
cano. Resulta fácil im aginar la 
conturbación y el espanto de los 
vieneses de la “belle époque” 
ante este novedoso lenguaje co­
lorista. La repetición dominical 
del undécimo concierto de abo­
no de la Orquesta Sinfónica de 
Chile en el Teatro Astor, dirigi­
da por el talentosísim o Juan Pa­
blo Izquierdo, comenzó con una 
excelente versión de esta obra, 
escrita en 1909. —

Lo más voluminoso del pro­
grama fue el Concierto para vio- 
loncello, de Dvorak. B ernard 
Michelin lo plasmó con sonido 
redondo y equilibrado, despro­
visto de toda dureza en el ata­
que, sin bronquedad ni rechina­
mientos; sonido a la vez nítido y 
como asordinado, cuya extrem a 
pulcritud acaso no posea la en­
jundia para hacer plena justi­
cia a la pujante  y maciza parti­
tu ra , que por momentos am ena­
zaba tragarse al solista, no obs­
tan te  los cuidados del director. 
Agreguem os que la precisión de 
la orquesta fue tan  sólo media, 
na, especialm ente en los cortes.

Una sensibilidad sonora muy 
de nuestros días traduce la “in­
vocación” de León Schidlovsky, 
estrenada a fines del año pasa­
do en los Festivales de Música 
Chilena. Pesadilla alucinante, 
este hom enaje a los m ártires de 
los campos de concentración na ­
cionalsocialistas sacude las en-
ti’añas con el quejido de las vic­
tim as que parece gem ir en los 
glisandos de la cuerda. Izquier­
do y la Sinfónica se volcaron 
enteros en el vibrante m ensaje 
del compositor. Hans Stein dijo

con voz estrem ecida los nom­
bres de los lugares de infamia, 
y el soprano luminoso de An­
gélica Montes estuvo cargado 
de la emoción y el dramatismo 
pertinentes.

La in terpretación  de la fan- 
tasía-obertura “Romeo y J u ­
lieta” de Tschaikovsky no 
siem pre supo fusionar el ar­
dor de los m omentos apasio­
nados con la exactitud un tan ­
to analítica de los pasajes más 
tranquilos.

B E R N A R D  M IC H E LIN  /
El recital de B ernard Miche­

lin en el T eatro A n to n io ^ a -  
ras comenzó con la noble ^ i t e  
en Sol Menor de Ilen ry E/cles, 
seguida por un Adagio w Alle­
gro de Francoeur. En / r e p r e ­
sentaciones de s e m e j a n natu­
raleza, e l sonido singiuarm ente 
hermoso del ce llis ty galo se 
aprecia aun más q u y  con gran 
orquesta en una vasta sala. Con­
siguió cálida plenuud en las 

' cuatro cuerdas, y / a  te rsu ra  so­
nora, la p u re z a /d e afinación 
compensaron satisfactoriam ente 
la ocasional iaÁa. de grandeza 
o p rofundidad /

Pletórica d» carácter, en todo
su prístino f/esCor, s e - irguió la 
Sonata op. p  N.o 1 de Beetho- 
ven. Michelin imprim e notable 
brío a W tiem pos ligeros. En 
su instrinnento , cuyo tim bre 
por instOTtes recuerda el de la 
viola, oBtuvo una versión sen­
sitiva. /particularm ente m ultico­
lor, <tó la Sonata de Debussy. 
Tal yez el m ayor éxito de pú­
blica del program a fue la inane 
mancha para cello solo de Pro-
koueff. Sonoridades meliflua- 

S te  sensuales im peraron en 
la/E legía de F loren t Schm itt y

1 Interm ezzo de “Goyescas”, de 
Enrique Granados. El m oruno 

.«xoti.smo de la Burlesca de Paul 
Bazelaire sum inistró un  virtuo­
sista ringorrango final.

En Alfredo R'ossi, Michelin

tuvo un acom pasante a su aUu- 
ra. Seguro y discreto cuando 
se tra tab a de m eros fondos so­
noros, descolló como piam sta y 
músico de cámara asomb/oso en 
las sonatas. La feliz colabora­
ción entre los dos in/crpr«tes 
constituyó uno de loy aspectos 

■ sobresalientes de un /cc ita l que.
se destacó por sus m uchas vir­
tudes técnicas.

K L A U S  S C I^ E G N IT Z

Abrió el p ro /ram a  de Klaus 
Schiégnitz en A l Institu to Chi- 
leno-AFemán As Cultura la so­
nata postrera de Haydn —la 
llamada G/ande en Mi Bemol 
Mayor— E scrita para Teresa 
Jansen. É\ enfoque simple y di­
recto, / i n  rebuscam iento, del 
pianist^ bávaro halló su expre­
sión más congruente en el Ada­
g io ,/m ien tras que los tiempos 
ex te rn o s recibieron un tra ta ­
m iento recio, de fraseo no siem- 
/ e  muy claro. Robusta e ima- 
inativa fue la ejecución de 
’reludio y Marcha del op. 12, 
¿ Prokofieff. A las poco signi-

f i^ tiv a s  Variaciones en Re Ma- 
yorSw bre un tem a propio, de 
B rahn^. siguieron la Suite op. 
14 de Bsrtok, con sus rápidos 
trozos centrales brillantem ente 
elaborados, S ^ l  conocido Alle­
gro Bárbaro, mismo autor, 
cuyo salvajismo ?l%Qontró nota­
ble eco en Schitgnitz. Los 
“Cuadros de una ExpSisición”, 
de Musorgsky, carecienvn, a 
m enudo, de los matices coloris­
tas implícitos. Sin embargo, \ 1  
“ Baile de los Polluelos en s) 
Cáscara” y la última “Prom; 
nade” no dejaron nada que ae- 
sear. /

En resum en: un p ian isty  só­
lido, de “ toucher” vigorMo, a 
veces un tanto d e scu id a^ , su­
perficial o pedestre, pe/b due­
ño de considerable oíi/io.

UNDECIMO CON CÍERTO  
FILA RM O N IC O

Menos logrado q^e el anterior 
resultó el segundé concierto de 
la Orquesta F il^m óníca Muni­
cipal bajo la M tuta de Horst 
Foerster. P a ra /su prim era pre­
sentación, e l/d i re c to r alemán 
había escogi/lo a Tschaikovsky, 
Bruch y D v/rak, tres m aestros 
de la segunda m itad del siglo 
pasado cüyo em paste instru­
m ental l(tó defiende hasta cier­
to puntq^ contra las desfigura­
ciones, ¿ a orquestación abierta 
y senciíla de Gluck o Boccherl-
ni es /Otra cosa. En ella se no­
tan M sta  la m enor inexactitud, 
la mas leve desafinación: peca-
cad^s que abundaron especial- 
mOTte en las cuerdas. Asi y to-
dar, en la obertura “Ifigenia en 
Yulide” e l m aestro volvió a 

ci^n.seguir de los músicos un 
sorprendente volumen sonoro a 
lo Mrgo de una interpretación 
severam ente serena, de clásico 
equiliofio.

La oRra de Boccherlnl debió 
haberse \)mitido, lisa y llana­
m ente, d k program a. De por 
sí, el Concierto en Si bemol Ma­
yor es de UM dificultad endia­
blada que a «iertos oídos pro­
duce más sustoXiue gusto. Cuan­
do se le agregaiK como en esta 
ocasión, “cadenzaV* feas y re­
cargadas que nada, tienen que 
ve r con el estilo d e \a u to r o de 
su época, el a s u n tó le agrava. 
Sin embargo, lo q u e \ convirtió 
este Concierto en verdadero des­
concierto fueron las dos versio­
nes distintas que ejecuferon el 
cellísta Hans Loewe y Via or­
questa; versiones entre las que, 
en varios lugares de los ^lovi- 
•mientos extremos, no se PMdu-
,io ningún acuerdo, como si\hu-
biesén faltado ensayos paraV s- 
tablecer debidam ente la edición
que se iria a utilizar. Sólo el

decoroso rendim iento obtenl^ 
en el Andantino central 
a la mala estrella que i
sobre el resto, de nivel ------
ficable. El “Kol N id re /’, da 
Bruch, permitió a Loew e/Fpers-
te r  y la Filarmónica redim irse 
con gloria de su infortónio, pe­
ro e l daño al am biem e ya es­
taba hecho. / .

Una versión b a s tó te  discipli­
nada de la C uarta/Sinfonía, da 
Tschaikovsky. atesuguó el buen 
enlace que el (íirector es ca­
paz de consegmr entre los di-, 
versos g ru p o y bajo su m ando, 
aunque no d ^ e de causar alar­
ma el p re c ^ io estado del ins­
trum ental / le la orquesta. A pe­
sar de toda deficiencia en esta 
sentido,/y no obstante la raleza 
sonora /á e algunos pasajes del 
tiempíí inicial, e l desempeño ge­
n e r é fue digno, gracias a los 
e s f^ rz o s unidos de la Fllarmó-
n ¡ ^ ' y del experim entado direc*

DUODECIMO CON CIERTO  DB 
L A  S IN FO N IC A

El valioso program a «s- 
cogido por el d irector Juan Pa­
blo Izquierdo para el décimose- 
gundo concierto de abono de 
la Sinfónica de Chile en el 
Teatro Astor comenzó con una 
interpretación correcta, aunque 
un tanto en ju ta , de las Varia­
ciones sobre un tem a de Haydn, 
op. 56.a, de Brahms. In terés ex­
traordinario despertó la breve 
página de Celso Garrido-Lecca, 
que se estrenó en esta oportu­
nidad. La “Elegía a Machu Pic- 
chu” es una p artitu ra ceñida, 
castigada, de tal decantación 
espiritual que en  ella cree per­
cibirse el aire  en rarecido 'de  las 
altas cumbres. Im aginativa y  
sugerente, la visionaria crea­
ción parece poblada del aulli­
do del viento y el m isterio da 
la naturaleza, entremezclados de 
algunos jirones de ritm os autóc­
tonos, algún lejano eco de ins. 
trum ento indígena. De buena 
gana habríamos vuelto a escu­
char en el acto la fascinante 
obra, que fue acogida con gran­
des m uestras de aprobación.

Si la orquesta hizo un es­
fuerzo sum amente m eritorio 
en la novedad sudam ericana, 
su labor a lo largo del Con­
cierto para piano, de Ravel, 
tuvo altibajos considerables. 
Actuaciones poco afortunadas 
cupieron a trom peta, fagot y 
clarinete en mi bemol, m ien­
tras que los solos igualm ente 
expuestos de arpa y corno se 
salvaron con brillan te aplomo. 
Juan Pablo Izquierdo fue un  
eficiente coordinador del con. 
junto con el pianista, quien ha­
lló para su difícil com etida el . 
tono justo que herm anaba vir­
tuosismo y sensibiUdad. P o r 
entero com penetrado de su ta . 
rea, seguro e  inteligente. Os. . 
car Gacitúa plasmó los movi­
m ientos extrem os con la ener­
gía necesaria, exhibiendo en el 
Adagio la delicada rigidez que 
corresponde á su factura.

“Toquen, toquen”, gritó  De. 
bussy con irritación en  el en. 
sayo de una de sus obras. “No 
he escrito una música de cue- 
va. No sé por qué los in stru ­
m entistas piensan que siem­
pre tienen que ponerle sordl. 
na”. El compositor se h a b r ía ''. ,  
alegrado de la in terpretación  
que dieron el d irecto r y  la or­
questa a  sus bocetos sinfónl. i 
eos “El Mar”. No faltaron, por 
cierto, los valores atmosféricos, 
el tinte  tornasolado, la riqueza 
de matiz, Pero el cuidado del 
detalle estuvo lejos da  degene.' 
ra r en delicuescencia, y la m ag. 
nifica obra se arm ó con tm  vi- 

'gor netam ente beneíiciofo.
Federico Heinlein



ORQUESTA SINFONICA 
DE CHILE

Las variaciones sobre un 
tema de Haydn, de Brahams 
es una obra que se presta co­
mo pocas al lucimiento de un 
director y una orquesta. A su 
perfecta construcción une una 
variedad y colorido, que la si­
túa en un lugar privilegiado 
entre las partituras sinfónicas 
del siglo pasado. Sin embargo, 
no podemos afirmar que la ver 
sión de Juan Pablo Izquierdo 
haya aprovechado todos estos 
elementos. Por el contrario, su 
concepción es sumamente fría 
y cerebral, perdiéndose casi 
todos los matices y claroscuros 
que constituyen uno de sus 
grandes atractivos. Los tiem­
pos excesivamente lentos y la 
apatía de la orquesta hicieron 
de esta versión algo tedioso. 
Deben anotarse además, ciertos 
notorios desajustes en lo que 
se refiere a afinación y ata­
ques, que no siempre fueron 
los precisos a que este direc­
tor nos tiene acostumbrados. 
Mas, por otra parte, hay que 
reconocer que salvados estos 
inconvenientes, la interpreta­
ción fue seria y clara, deno­
tando preparación y estudio, 
pero evidentemente o el direc­
tor o la orquesta no se sintie­
ron a gusto con la obra.

Las cosas mejoraron mucho

en To que a interpretación ss 
refiere, en la obra siguiente:. 
“Elegía a Machu Picchu”, del 
compositor peruano radicado 
en Chile, Celso Garrido-Lecca. 
Izquierdo se compenetró total­
mente de la partitura y obtu­
vo una versión que bien puede 
clasificarse de brillante. Lásti­
ma, sí, que la obra no justifi­
case taBto entusiasmo, ya que 
en general repite los mismos 
procedimientos de siempre, con 
el mismo resultado monótono, 
porque, aparte del vii-tuosismo 
en el manejo de la orquesta y 
el empleo repetido hasta el in­
finito de la atonalidad ¿qué es 
lo que resta?

La versión del maravilloso 
Concierto en Sol de Ravel, a 
cargo de Oscar Gacitúa, fue in 
dudablemente lo más destaca­
do del programa. El pianista 
demostró una gran compren­
sión dp la obra y un estilo 
muy personal, secundado eix 
forma excelente por Izquierdo^

Debido a razones ajenas a 
nuestra voluntad, no nos fue 
posible escuchar la última obra 
del programa.
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Ju an  Pablo Izquierdo: evidente progreso.

Ejecución vs. 
Interpretación

Por César Cecchi

T LEVANDO LAS DEFINICIONES a  extrem os ya irreales, pero útiles 
^  p ara  nuestros propósitos, podemos decir que hay  ejecutantes y hay 
intérpretes. A veces am bas posiciones coinciden. En verdad, deberían 
coincidir siempre.

Pues bien, B em ard  M ichelin es, a n ­
te todo, un  ejecutante. Su dominio del 
cello es tan absoluto, que parecen h a ­
ber nacido juntos, como si M ichelin 
hubiera  sido siem pre su señor y no 
hubiera necesitado de estudio alguno 
p a ra llegar a dom inarlo como lo hace. 
O tra  cosa es si este maravilloso dom i­
nio le perm ite ser u n  gran  in térpre te . 
Lo es excelente en determ inadas obras. 
¿Cuáles? Aquellas en las que los va­
lores básicos son los sonoros. Por ejem ­
plo: en la  "S onata”, de Debussy, en 
obras de Bazelaire, de Prokofief. En 
cambio, su  posición en la  “Suite An- 
cienne”, de Eccles, fue la de u n  a rtis ­
ta  m ás bien superficial. Mucho m ás lo 
fue aún  en la  “S onata  N.’ 1 en F a  m a­
yor”. de Beethoven, que fue in te rp re ­
tad a  por M ichelin con un  d istancia- 
m iento a ltam ente peligroso p a ra  los 
designios expresivos del compositor.

Klaus Schiegnitz
En el In s titu to  Chileno-Alem án de 

C ultura  se presentó este joven p ianis­
ta  alem án, con un  program a in teresan - 
te .^g ob ras de Haydn, B rahm s, Proko- 

*"^*»3Hpartok y Moussorgsky. U n a fán  
« í* T lten e r volumen, de acusar fuerza 

¡deslum brar técnicam ente lo lle- 
res ta r calidad sonora y a  perm a- 
en la superficie de las obras. Sus 

versiones pecan de mecánicas. Pero 
aun desde esta posición, Schiegnitz 
podría obtener m ejores resultados en 
obras tan  brillantes como “Cuadros de 
una Exposición” o las tres piezas de 
Prokofief. Sólo nos entregó versiones 
planas, sin im aginación coloristica.

La presentación del Coro de C ám a­
ra  de la  U. C. de V alparaíso en el S a­
lón de Honor de la U niversidad C ató­
lica, en la  actua l T em porada de Con­
ciertos, nos h a  colocado fren te  a  una  
agrupación de raros merecimientos. 
Hay equilibrio y belleza vocal, a fin a ­
ción y notable respeto por las necesi­
dades estilísticas, sentido n a tu ra l de 
las dinám icas y homogeneidad. Sus m e­
jores logros fueron “Odl e t Amo”, de 
•‘CatuUi C arm ina”, de O rff; “lo  P ian - 
gio”, de Marenzio, y “Now is the 
m onth  of M aying”, de Merley. En 
"Fire, F ire”, de Morley, y en los “C an­
tares de los Pajes de la  Nao”, de Gr»u, 
hubo c ierta  debilidad y cierta borrosi- 
dad. A la au tenticidad in te rp re ta tiva  se 
sumó la p a rticu la r acústica del Salón, 
esa acústica que m uchas veces es ah í 

|* u n a  desventaja, pero que en esta  oca- 
,% ió n  contribuyó a  la  a tm ósfera ade- 
ijícuada p a ra  estas obras de coro de cá- 
•m ara .

Orquesta Filarmónica
A pesar de que la segunda presen ta­

ción de H orst P orster sirvió p a ra  con­
firm ar sus notables condiciones de di­
rector (su objetividad, su claridad de 
b a tu ta  y su  capacidad p ara  despertar 
las fuerzas de la O rquesta F ilarm óni­
ca, que parecían tan  desvitalizadas h as­
ta  u n a  sem ana an tes), esta  segunda 
presentación resultó inferior a  su con­
cierto anterior.

En obras del clasicismo, como la 
O bertura de “Ifigenia en Aulida”, de

Gluck, y en  el “Concierto p a ra  cello y 
orquesta en Si bemol m enor”, de Boc- 
cherini, donde la  pureza es fim dam en- 
to  de su belleza, la  O rquesta F ila r­
m ónica no alcanzó los niveles que se 
necesitaban. Especialm ente grave fue 
lo sucedido en Boccherini, donde el 
empleo de versiones diferentes por el 
solista Lowe y por la  orquesta produjo 
desconcierto en el solista, en el direc­
tor, en  la  orquesta y en el público. 
¿Qué explicación puede haber p a ra  un  
hecho ta n  insólito? El "Kol N ldrei”, 
de M ax B ruch, tuvo en  Lowe el m ás 
noble in térp re te  de su  carác ter de la ­
m entación racial y en  F orster u n  d i­
rector muy comprensivo de su labor 
de acom pañante. L a "S infonía N.’  4 
en  P a  m enor”, de Tchaikowsky, acusó 
todas las virtudes de Forster, esto es, 
sentido de la  arquitectura, rom anticis­
mo exaltado, pero tem perado a  la  vez 
por sus propósitos lim piam ente m usi­
cales, fuerza, precisión rítm ica. Pero la 
O rquesta F ilarm ónica no pudo respon­
der to talm ente  a  sus indicaciones. H u­
bo fallas en la afinación, fa lta  de ho ­
mogeneidad, y, por cierto, fa lta  de vo­
lumen.

Orquesta Sinfónica
H ay un evidente progreso en Ju an  

Pablo Izquierdo como director. Esto h a  
quedado dem ostrado en  los resultados 
del duodécimo concierto de la O r­
questa Sinfónica. Su in terpre tación  de 
las “Variaciones sobre u n  tem a de 
H aydn”, de B rahm s, se apoyó sólida­
m ente en su estructura , aunque no pe­
netró  to talm ente  su emocionalidad. Su 
versión de “El M ar”, de Debussy, fue 
seria y a ju s tada  a  las intenciones im ­
presionistas que son su  base y su de­
signio, pero aún  no alcanza Izquierdo 
esa ú ltim a elasticidad que le es sus­
tancial, n i ago ta  su pale ta  coloristica, 
n i obtiene toda la riqueza de detalles 
dinámicos y rítm icos que la obra po­
see; pero fue im a ex trao rd inaria  ver­
sión si se piensa que es el p rim er en ­
fren tam ien to  que Izquierdo tiene con 
tan difícil pa rtitu ra .

“Elegía a M achu P icchu”, de G arrido 
Lecca, es un  bello e im portan te  poema, 
de concentrada escritin-a, que crea im a 
atm ósfera enrarecida, d ram ática, po­
ten te ; nos parece necesaria una nueva 
audición p a ra  afirm arnos en la  idea 
de que G arrido  Lecca (¿o qulzj)« Iv- 
quierdo?) necesita puntualizai; aúA 
m ás ciertas dinám icas. Se t r a ta  c l r  ■ 
tam en te  de u n a  obra de p r im e a  ca­
tegoría, quizás la  m ejor de e s t4  coa»- 
posltor tan am ericano a la vez quéT an  
supranacional. En el “Concierto en Sol 
p a ra  piano y orquesta”, de Ravel, Os­
ca r G acitúa tuvo un  desempeño des­
lum brante, perfecto de ritm o, de f r a ­
seos, de comprensión del lenguaje r a - . 
veliano, especialm ente de sus' alusiones 
jazzísticas. El acom paíiam iento de Iz­
quierdo fue muy justo, dentro  del exac­
to  sentido de composición concertante- 
sinfónica que escribió Ravel. L a o r­
questa se dem ostró precisa y vital, a u n ­
que aquí, como en el resto  del p rogra­
ma, hubo perm anentem ente problemas 
en la afinación. ■
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El Concierto de la Sinfónica de LRA
La Orquesta Sinfónica de d» , .n  ______________D Orquesta Sinfónica de 

p d io  Nacional, en el concier­
to semanal de la Facultad de 
Derecho, estuvo a cargo del 
director chileno Juan Pablo 
izquierdo, quien incluyó en el 
programa ofrecido, y en pri­
mera audición, una obra de 
su compatriota León Schid- 
lowski, “Tríptico para gran 
orquesta”.

Generalmente las páginas 
que traen los directores ex­
tranjeros dan la impresión de 
que en su elección ha preva­
lecido la amistad del director 
con el autor o cualquier otra 
influencia, con lo que no se 
ve muy favorecido en su ju i­
cio el movimiento al que se 
quiere hacer conocer. Pero 
en este caso las cosas han si­
do distintas, porque se trata 
de una obra que revela al mú­
sico seno de generosos recur­
sos a los que apela con dis- 

siempre
seguro en la meta que se pro­
pone y sincero en su expre- 
£ion.

Son tres páginas breves, en
fom ír® ^ las formas

"  enfrentadas, 
juega su papel preponderan-

que define la vivacidad de la 
inspiración del músico chile- 
no, realizada con síntesis y 
sm  repeticiones. Hay dema 
siado estruendo, pero es evi- 
den te  que el au to r ha querido 
rep resen ta r la idea de una 
g ran  masa que va creciendo 
w Al comenzar,

brevísimo
motivo, de mas fuerza rítm ica 
que melódica y o tras fórmu- 
las m uy sim ilares, y siem pre 
cortas, se iran  sum ando al 
proceso general, que se basa 
en un concepto m oderno, más 
bien  m oderadam ente m oder­
no, al reh u ir  las reglas an ti­
guas, sin ser tampoco de gran 
avanzada Ni asom bra ni V t "  
ga, pero la supresión de uno<! 
cuantos “fu ertes” no habría 
sido m ala idea y la monoto-

n  amenazaría hacia el
n n r  °por instalarse, term ina todo

==1,® aplauso del público, 
no sabemos si contento por la 
obra o por la term inación.
el siguiente fue

Concierto en la m enor”,

Tcih ? Schumann. La pianista 
Bassenheim no 

pudo actuar con correción 
|-orque el olvido de un pasa 
je  fue motivo de un desem- 

corresponde juz- 
gar, toda vez que se trató

de un accidente muy proba­
ble. Y porque es m uy proba­
ble es por lo que todos de­
ben en tender de una vez que 
io mas im portante no es la 
m em oria del instrum entista  
sino la m ayor suma de p re ­
venciones para im pedir cual­
quier percance. Y la m ejor 
ae las precauciones es tener 
la pieza delante. No se tra ta  
de una dem ostración de m e­
m oria sino de un concierto 
La orquesta tampoco fue muy 
brillante. Los dos se buscaba- 
b jn  ante un destino adverso 

En la “Sinfonía n9 3”, de 
Beethoven, el joven director 
chileno fue un in térp re te  ju s­
to de la elocuencia profunda 
del autor, recurriendo a la 
exposición severa, bien ajus- 
tada, precisa en los acentos 
y equilibrada en los tim bres 
A veces pudo decirse que el 
movimiento era un poco vi­
vo, pero no se perdió la gran­
deza del desarrollo porque los 
contraste y sus detalles fue­
ron bien claros y dentro  de 
la nobleza de la sencillez. La 
orquesta tradujo  uno de esos 
rnomentos en los que se ve 
sin lugar a dudas su iden ti­
ficación to ta l con el d irector 
Alguna vacilación, o más bien 
ta ita  de claridad m om entánea 
no altero la im presión de que 
el d irector chileno es un mú­
sico bien dotado y de que la 
orquesta, cuando es bien con- 
ducida, sabe dar ju sta  m edi­
da de su valor.

L. M. H.
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Se Estrenará un
Votíevil en el
Teatro Ateneo

Con la dirección de José 
Crordon Paso se estrenará  el 
m iercoles próximo en el tea ­
tro A teneo, el vodevil “Des­
núdam e cantando”, de Michel 
A ndré, en adaptación de Au- 
p s t o i  Rave. La música es de 
Liliana Paz y la escenografía 
de Lueiro.

In tegran el elenco, entre
nonay, Delfina

mo Bove y Jai-me Redondo.

Cortometra¡es de 
Italia para Hoy

10.30, se exhibi­
rán  en el Coliseo tre s corto­
m etrajes italianos: “El cruce­
ro A ndrea D oria”, “V itrales

>■ "'■■■'I'»»” I»
Orgamza el Institu to  Ita lia­

no de Cultura, y la entrada 
es linre.
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Un Director 
de Dresden
T  AS TEM PORA DA S O FIC IA L E S d e  la s  o rq u e s ta s  san tiag ru in as — S in - 
-L í fó n ica  y F ila rm ó n ic a —  h a n  te n id o  e s ta  se m a n a  dos m o m en to s  p a r ­
t ic u la rm e n te  fe lices : los d iñ a d o s  p o r  J u a n  P a b lo  Izq u ie rd o  (S in fó n i­
c a ) ,  y  H o rs t F o rs te r  (F ila rm ó n ic a ) .

H orst Pdrster es actualm ente direc­
to r de la O rquesta F^arm ónica de 
Dresden. Su carrera  se h a  realizado es­
pecialm ente detrás de la C ortina de 
Hierro. Esto es ya de gran  intei'és p a ­
ra nuestros melómanos, porque no es 
hab itua l que a  nuestro medio lleguen 
directores de la  República D em ocráti­
ca  alem ana o de las repúblicas popula­
res. Pero el m ayor interés que Forster 
ofrece es su  calidad. Su posición de in ­
térprete es de u n a objetividad que res­
peta  rigurosam ente las p artitu ras , pe­
ro a la que él impone su im pronta per­
sonal, ta l como ocurre con los in té r­
pretes verdaderam ente grandes. Pensa­
mos que quizás parte de esta actitud  
se explica en él por la  form ación que 
se im parte  en  ciudades de gran  tra d i­
ción m usical como la suya: Dresden. Su 
objetividad se traduce en u n a notable 
c laridad de batu ta , lo cual establece 
u n a  realización muy n ítida  de la  a r ­
quitectura de las obras. Su sello per­
sonal se apreció en la superación téc­
nica y m usical de la  O rquesta F ila r­
mónica, u n a elevación muy por encim a 
de los bajos niveles que había mostrado 
duran te todo este año. Su concierto del
jueves 29, bajo la  dirección de Forster, 
debe ser juzgado como su m ás alto

el tercer movimiento y tuvo m om entá­
neas y pequeñas desafinaciones, todo 
lo dijo con musicalidad, excelente f r a ­
seo y precisión rítm ica. Pdrster con­
certó con gran  conciencia, estable­
ciendo en todo mom ento el balance or­
questal y tam bién el balance en tre  o r­
questa y solista.

El sinfonismo postrrom ántico de la 
“Sinfonía N.® 8, en Sol mayor, op. 88", 
de Dvorak, fue tra ta d a por Forster con 
sentido fundam entalm ente tectónico, 
con un  equilibrio y claridad que seña­
lan su preocupación por los valores 
musicales en si. Respetó tam bién y ex­
puso cabalm ente su  raíz nacionalista, 
su  color diferenciado, su  tra tam ien to  
rítm ico oasi folklórico. El to ta l dejó la 
im presión de un  señorío noble y ele­
vado. La O rquesta Filarm ónica tuvo 
aquí lo que lia sido, seguram ente, su 
m ejor ejecución desde que fuera d iri­
gida por Alceo G alliera, hace dos años.

El decim otercer concierto de la tem ­
porada de la O rauesta Sinfónica tenía 
u n  atractivo  múltiple. H abía, por lo 
pronto, un  program a que solicitaba el 
in terés desde una gam a variada. H a ­
bía, después, la presentación del cono­
cido cellista B ernardo Michelin. H abía, 
finalm ente, la p rim era actuación en

I

H o rs t F o rs te r ;  C on lo s  m úsicos d e  la  F ila rm ó n ic a .

B e rn a rd  M ich e lin : co n ten c ió n  y poesía .

esta  tem porada del joven director chi­
leno Ju a n  Pablo Izquierdo.

Las “Seis piezas p a ra  orquesta”, op. 
6, de W ebern, con que se inició el pro­
gram a —una  Iniciación equivocada, 
sin duda, porque la  obra de W ebern 
necesita o tra ubicación p a ra producir 
su efecto—, se escucha como u n a  yux­
taposición aún laxa de elementos que 
u lteriorm ente el compositor iba a  a r ­
ticu lar muy sólidam ente en su perso­
nal estilo. H ay en  ella todavía cierta 
densidad rom ántica en el trabam iento 
orquestal y sólo el anuncio del en rare ­
cim iento de la m ateria  sonora que lle­
gó a ser su característica. Es u n a  obra 
que fluctúa aún  entre un  rom anticism o 
de atm ósfera alucinan te y la precisión 
del expresion ism o^zquierdo  está p a r­
ticularm ente pM fíarado p ara  la  in te r­
pretación de ^ r a s de este tipo. Tiene 
p a ra ellas /é ^ ib i l id a d n a tu ra l y p re­
paración b ó rica . El resultado de la 
versión, sin embargo, no estuvo caren­
te  de m áculas im portantes, especial­
m ente las determ inadas por la incom ­
prensión estilística de algunos in s tru ­
m entistas de viento que juegan en la 
obra un papel m uy im portante, el pa­
pel derivado de una  escritu ra  musical 
p rácticam ente concertante.

Dos factores determ inaron la  exce­
lencia de la versión del “Concierto p a ­
ra  cello y orquesta en Si m enor”, de 
D vorak: la presencia de M ichelin y la 
dirección de Izquierdo. M ichelin, ta n  
conocido por nuestro público, tiene ta l 
dominio de su instrum ento , que inclu­
so deja la  im presión —sin  im portancia, 
ciertam ente— de distanciam iento res­
pecto a u n a  obra cuyo carácter rom án­
tico pide m ás bien una consustanciali-
dad en tre  obra e in térpre te . Pero M i­
chelin es im  m aestro de la  técnica, 
del fraseo y del ritm o. Quizás h ay a en 
él una  m uy pequeña tendencia a  subir 
la afinación, especialm ente en las n o ­
ta s  graves. Pero  esto no alteró  en n ada  
su  in terpretación ta n  equilibrada, que 
se basó en  im  sentido de la  cc 

¿ c jS  de la  poesía, esta  ú ltim a 
exclusivam ente por medios óSi

rendim iento en mucho tiempo y como 
una  señal de una  recuperación que 
veíamos muy distante h as ta la seman9)i‘!| 
pasada.

L a obertura fan tasía  “Romeo y J u ­
lie ta”, de Tchaikovsky, fue un ejemplo 
m uy señero de la  m ejor posición que 
se puede tener fren te  a  obras de este 1 
tipo, es decir, una posición equidiatan-
te  en tre  su rom anticism o exaltado y á 
te a tra l y la claridad estructural < 0 ^ 1
impide su desbordam iento enferm izo .' 
L a O rquesta Filarm ónica no tiene, 
ciertam ente, por fa lta de núm ero, el 
volumen necesario p a ra  esta  obra; pero, 
en todo caso —y a pesar de ciertas de­
safinaciones de m aderas y de bronces— 
su labor indicó u n a entrega fervorosa 
p a ra superar esta falla, y u n a homoge­
neidad desacostum brada en  ella.

E n  el “Concierto N.» 1 p a ra  violín y 
orquesta en Sol menor, op. 26”, de M ax 
B ruch, el solista Alberto D ourthé y el 
d irector H orst Pórster tuvieron un 
concepto idéntico de la composición, 
lo cual creó u n a gran unidad in terp re­
ta tiva. E n general, hubo un dram atis­
mo m ás reposado que el que hab itua l­
m ente se escucha en este concierto, 
u n a contención que incluso lo dignifi­
có o, por lo menos, lo limpió de mucho 
de su  peligroso sentim entalism o lacri­
moso. Alberto D ourthé tuvo en esta 
ocasión la m ejor actuación que recor­
damos en su  carrera . Aunque le faltó  
el virtuosismo necesario p a ra ejecu tar

m ente musicales. Izquierdo se simió a  
M ichelin con una concertación muy 
estudiada y cuidadosa en  u n  concepto 
m uy legitimo de obra sinfónico-con-
certan te . La O rquesta S infónica tuvo 
g ran hom ogeneidad y afinación, espe­
cialm ente en el grupo de las cuerdas. 
“Invocación”, de Schildlowsky, es una  
invocación y un lam ento. Algi^en dijo 
en  la  sala a l térm ino de su  ejecución: 
“Qué m úsica ta n  espeluznante”. Así es, 
Pero lo es menos que “L a Noche de 
Cristal, del propio Schildlowsky, obra 
que nos parece m ás lograda, rica  e  in ­
teresante. Aquí en “Invocación” su 
efecto, perfectam ente legítimo, no n a ­
ce de recursos to talm ente musicales. T  
éstos se sienten adem ás u n poco repe­
tidos, reiterativos, incluso abusivos sin 
que alcancen el carác ter de obsesio­
nan tes que podrían justificarlos. La 
obra ya hab ía  sido estrenada en Chile 
en los pasados Festivales de Música 
Chilena. E sta versión h a sido mucho 
más penetran te  que la  anterio r. Iz­
quierdo com prende m ejor, sin duda, 
que CuUel, su lenguaje aleatorio y, al 
mismo tiempo, obtiene un  m ayor rigor, 
una m ás estric ta precisión en la e je­
cución. Angélica M ontes alcanzó en la  
p arte  p a ra  soprano un  triun fo  perso­
nal extraordinario ; puso al servicio de 
su p arte  una  voz dram ática  y expresi­
va y u n a  in terpre tación  com unicativa 
en grado extremo. H ans Stein dijo  el 
m om ento inicial del rec itan te con ím ­
petu y con una progresión perfecta­
m ente articu lada con el desarrollo o r­
questal.

La obertura fan tasía  de “Romeo y 
Ju lie ta”, de Tchaikovslcy, nos hizo es­
cuchar la  diferencia que existe en tre  
las orquestas Sinfónica y Filarm ónica. 
Sin duda, la prim era tiene el cuerpo 
que fa lta a la segunda p ara composi­
ciones como ésta. FOrster estableció 
m ejor la  continuidad de la  obra 
su desarrollo in terno  y la  orga- 
nicldad de su form a. Izquierdo, en 
cambio, alcanzó u n m ayor brillo y una 
especie de pasión exu ltan te  que resulta  
a la  vez parado ja l y  com plem entaria 
de su aguda penetración intelectual. ■
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Four Who
The four winners o£ the 1966 Mitropoulos International Competition for 
Conductors chosen last week, each received $5,000, Three w ill be assistant 
conductors of the New York Philharmonic next season; the fourth, assistant 
conductor of the National Symphony in W ashington, D. C. The event was 
sponsored by the Fedíration o£ Jewish Philanthropies o£ New York.

Two of the judges on the nine-member panel, Leonard Bernstein, left, and Gian Cario 
Menotti, weigh the merits of finalists before selecting winners at Carnegie Hall.

Walter Gillessen, 24, will conduct at the Salzburg Festival this sununer. The 
Germán conductor won the Guido Cantelli Competition in Italy last October.

'J C i

Syivia Caduff, from Switzeriand, is the first Woman ever to win a condueting prize in the Mitropoulos 
eompetitions. Miss Caduff, 28, has studied with Herbert von Karajan, Rafael Kui)elik and Franco Ferrara.

Alain Lombard, 25, from France, conducted here in 1963 and will lead Poulenc’s 
“Dialogues of the Carmelites” during the New York City Operaos spring season.
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The New York Times (t)y Sam Falk)

Juan Pablo Izquierdo, 30, oldest of the prize win­
ners, has studied in his native Chile and Europe.

. .  .And How They
Were Chosen
By DAN SÜLUVAN

WHEN the 1966 Dimi- 
tri Mitropoulos In­
ternational Music 
Competition for 

Conductors ended last Mon- 
day night at Carnegie Hall, 
everybody looked tired, espe- 
cially the judges.

It*s not easy for a young 
person to conduct an unía- 
miliar orchestra through a 
new piece (André Previn’s 
“Overture to a Comedy”) that 
he has had only a half hour 
to study. It’s not easy to acr 
company an unfamiliar so-, 
prano in a Bellini recitative- 
aria (“Casta diva” from 
“Norma”) with no prepara- 
tion at all.

I  '

But imagine having to íis- 
ten to 13 “Overturfl^j. to i^  
Comedy,” 13 “Casta (ftjtes”
n a  row (plus 13 versions 

of the “AbscheulicherI” reci- 
tative-aria from Beethoven's 
“Fidelio” and 13 pieces of the 
candidatos’ choosing). “You’ll 
have to excuse the judges to- 
day,** said Hanna Saxon, 
director of the competition, 
on the last day of the semi- 
finals. “They're getting a 
little crazy."

In two weeks of listening 
intense enough to drive any- 
body crazy, the nine unpaid 
judges—most of them con­
ductors themselves — assidu- 
ously winnowed down the 
original 34 contestants to the 
13 semi-finalists; seven final­
ists; and last Monday’s four 
big winners—Sylvia Caduff 
of Switzeriand, Alain Lom­
bard of France, Juan Pablo 
Izquierdo of Chile and Walter 
Gillessen of Germany.

Besides the works men- 
tioned above, the candidates 
had to prepare the first move- 
ment of the Berlioz “Sym- 
phonie Fantastique”; the De- 
bussy First Rhapsody for 
Clarinet; and nine works from 
the classical, post-classical 
and contemporary eras.

What were the judges look- 
ing for? Clear stick-tecihni- 
que? Fluent sight-reading ? 
Accurate interpretation ? 
Command? Enthusiasm?
Who’s Good

“Who can say?” shrugged 
Howard Mitchell, conductor 
of the National Symphony, 
one af ternoon during the semi- 
fináis. “What’s a good con­
ductor? Somebody who can 
convince you that’s the way 
the piece should sound.”

“Musicianship and person- 
ality” were what Gian Cario 
Menotti, the composer, wanted. 
“So many young conductors 
have immaculate techniques, 
but seem to use them in a 
vacuum.

“I myself am very interested 
in how our contestants con­
duct Italian opera. One hears 
how diffioult it is to conduct 
Germán opera. Can you recall 
a conductor who did not 
make a sensation conducting 
‘Elektra*? We gave our con­
testants the ‘Norma* excerpt 
to read, and it was demon- 
strated how difficult it is just 
to go oom-pah-pah.”

While Mr. Menotti and his 
colleagues were listening to 
people going oom-pah-pah at 
Carnegie Hall, some of the 
contestants were having a 
late lunch at 130 East 59th 
Street.

That Is the address of the 
Federation of Jewish Philan­

thropies,. whose women’s di­

visión established the Mitrop­
oulos competition in 1961, 
Besides opening their homes 
to the candidates, members 
of the group opened a club 
room for them during the day 
—with plenty of hot food and 
no more poli te conversation 
than the candidates were in 
the mood for. (“Unless one 
of them really looks lonely,
I let tliem alone,” said one 
volunteer. “They’ve got 
enough to think about.”)

•The atmosphere in the club
room was more relaxed than 
one might have expected, con- 
^dering the stakes of the 
contest. Besides handsome 
cash prizes—$5,000 each—the 
four top winners would 
receive assistant-conducting 
jobs for a year with Leonard 
Bernstein and Mr. Mitchell. 
“In three months one would 
learn what it would take 10 
years to learn otherwise,” one 
contender said.
Tensions

But although none of the 
contestants was older than 
30, most had learned not to 
encourage whatever tensión 
he might feel by talking 
about it. Nervous—no, they 
told each other. If I win, fine. 
If I lose, I  have a job back 
home. And maybe I can come 
back next year.

“I would be afraid to get 
nervous,” somebody said. 
“You are given 20 minutes to 
give your best. If it takes 
you 10 minutes to quiet down, 
you are finished.*»

Nevertheless, a certain 
amount of “excess energy” 
had to be worked off during 
the contest, each contestant 
admitted. So they walked 
around town or went skating 
in Central Park or went to 
the movies or the opera.

And argued — politely — 
about music. “The more an 
orchestra Ukes a conductor, 
the better they play for him,” 
said a young French con­
ductor. “No,” replied an 
American. “The orchestra 
doesn’t have to like you. They 
have to respect you.”

This difference of approach 
was obvious to the members 
of the orchestra which played 
for the young conductors, the 
Orchestra of America.

“I noticed a great diffei- 
ence between the young Amer­
ican conductors and the Euro- 
peans,” said a violinist, “The. 
Europeans look into your' 
eyes, expecting your help— ' 
and they often get it. The 
Americans come on like lion- 
tamers. They’re on one side. 
of the moat, you’re on the 
other side, and they want to 
keep it that way.
Differences

“There was a tremendous 
difference between contest­
ants,” he went on. “Evsry- 
body was very nervous, but 
it  was amazing how many 
could control their nervous- 
ness. You’d see them taking 
the stick short—choking up 
on the baton—to keep 
a tremor from showing.

“We were eager to help the 
kids, and I think we belied 
the myth — the often true 
myth—of the jaded New York 
musician. But if you think 
the Judges are tired, what 
about U S ?  You ' realize w® 
went through 160 pieces of 
music in two w eeks?” ^


